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LAS ABEJAS Y LA APICULTURA EN ASTURIAS. 
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Productos Terapéuticos del colmenar - Apiterapia.

INTRODUCCIÓN  [image: image1.jpg]




Sobre la biología de la abeja y su comportamiento se vienen haciendo, desde la antigüedad, continuos estudios y observaciones. El uso de sus productos, principalmente de la miel, y su proximidad al hombre desde la Prehistoria, han permitido su observación con una cercanía que no ha sido posible con ningún otro insecto. 


Durante miles de años, el hombre y la abeja han vivido próximos el uno al otro, respetándose mutuamente y con una relación que no se parece en nada a la mantenida con otros animales de los llamados domésticos, ya que con la abeja no podemos saltarnos las leyes de la Naturaleza sin consecuencias muy negativas. 


Así tenemos que la colmena de cuadros móviles, de no tan lejana invención, ha tenido que respetar prácticamente toda la estructura interna de las llamadas colmenas silvestres. El hombre ha debido adaptarse a la gran perfección que hay dentro de una colmena y no al contrario. Si no se hace así, el enjambre no sobrevive, muere o se traslada a otro lugar. Y su cultivo ha estado reservado a unos cuantos conocedores profundos de su comportamiento: los apicultores.


Tan sólo últimamente, la influencia del hombre, ha puesto al borde de la extinción a este importantísimo polinizador y, por tanto, imprescindible para nuestra supervivencia. La aparición del parásito Varroa y la práctica desaparición  de las colmenas silvestres  ha puesto en peligro este delicado equilibrio en su relación con el hombre. Afortunadamente hay cada vez más noticias sobre enjambres resistentes al invasor. Una vez más la abeja da una muestra de porqué ha permanecido sin evolución durante millones de años, sobreviviendo a otros animales ya extinguidos.


Continuamente aparecen nuevas investigaciones, que no dejan de sorprendernos, sobre una cualidad o un comportamiento que ahonda aún más en el conocimiento, al parecer inacabable, de la abeja. Todo apicultor con algunas dotes de observación ha visto, a lo largo de su práctica, algo “nuevo” que le deja atónito en su convivencia con las abejas. Muchos de ellos han escrito libros con estas observaciones, no siempre científicas, pero que aportan nuevos datos sobre el comportamiento de su bien amado insecto.


 Con respecto a las propiedades de los productos de la colmena hay también mucho escrito e investigado. Su uso alimentario y terapéutico está reseñado en textos tan antiguos como la Biblia (Génesis 43:11 y Ezequiel 27:17) o los jeroglíficos egipcios. 

Las virtudes de la miel, el polen y la jalea real son cada vez más conocidas entre nosotros, pero hay dos productos de la colmena que, hasta hace poco, han sido menos estudiados: el propóleo y, sobre todo, el veneno de abeja. 


Su uso ha estado reservado, prácticamente, a los apicultores, que han sido los “alquimistas” de ese “laboratorio” de la Naturaleza que es la colmena, y a los pocos investigadores y terapeutas que no han perdido el contacto con esa fuente de salud que, para muchos, era y es sagrada y que científicamente se conoce como Apis Mellifica, es decir, nuestra amiga la abeja.


Sobre estos dos productos y, especialmente, sobre el veneno de abeja, versará esta exposición, que espero sirva para que las nuevas generaciones protejan esta maravilla de insecto y le pierdan el miedo, que no el respeto.

ADVERTENCIA MUY IMPORTANTE: El veneno de abeja en mayor medida y los otros productos de la colmena pueden producir reacciones alérgicas en algunas personas. La información aquí contenida está 

realizada tan sólo con propósitos educativos y no debe de ser interpretada o usada para auto diagnosis o auto terapia. Y siempre practicada por un médico o un apiterapeuta cualificado. Una prueba de alergia previa a la utilización del veneno de la abeja es imprescindible.
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1 - USO TRADICIONAL DE LOS PRODUCTOS DE LA COLMENA Y APITERAPIA


Dicho de una manera sencilla, y según la definición del Dr. Stefan Stangaciu en su Curso de Apiterapia por Internet, “la APITERAPIA es el uso de los productos de la colmena, miel, polen, pan de abejas, jalea real, cera, larvas de zángano, propóleo y veneno, para prevenir, curar o recuperar a una persona o animal de una o más situaciones de enfermedad”.


Es decir que el veneno de abeja o apitoxina es solamente uno de los elementos que se utilizan en Apiterapia. 

a) La Miel

El producto de la colmena más conocido es la miel. Sus propiedades alimenticias son conocidas de antiguo. Además de ser un buen edulcorante, es un carbohidrato de alto valor energético (3,3 cal/g), rico en azúcares, ácidos naturales, minerales, proteínas y aminoácidos, enzimas y otras sustancias, que se incorpora 
al torrente sanguíneo en 15 minutos. El azúcar tarda de dos a cuatro horas en ser metabolizado. Además, según el Dr. Moisés Asís y otros terapeutas, la miel no produce caries, ya que su contenido en sacarosa es muy bajo y, además, se disuelve muy rápidamente en la boca.

Su uso terapéutico popular más conocido es para las afecciones de la garganta, gripes y catarros en general. Suele utilizarse disuelta en leche templada.

No hace muchos años entraba en la composición de jarabes y otras medicinas.

También tiene propiedades antihemorrágicas, lo que la hace especialmente útil en unión con la picadura de abeja para compensar su efecto hemorrágico.

No es tan conocida, aunque no por ello menos importante, su utilización en la curación de heridas y quemaduras, en aplicación tópica, por sus propiedades antibacterianas. La miel tiene un pH relativamente bajo, pequeñas cantidades de agua, grasas y proteínas, y una alta osmolaridad,  lo que significa pobres condiciones de vida para las bacterias. Y los bioflavonoides presentes en la miel son directamente antibacterianos.

Su presencia continua en la cocina casera la convierte en un elemento terapéutico de rápida utilización en los accidentes domésticos.

Para su uso en Apiterapia la miel debe de estar completamente madura, no estar mezclada con mieles de otras procedencias y no poseer impurezas, ni estar filtrada, para no perder ninguno de los elementos que contiene la miel, especialmente los restos de polen y pan de abejas. Además es

deseable que provenga de la zona en la que vive el paciente, sobretodo en los casos de alergia al polen.

b) El polen 

El polen lo recolectan las abejas de las flores masculinas y lo transportan en forma de pequeñas bolitas. Es el alimento proteico de la colmena, y el apicultor lo recolecta a la entrada de la misma.

La mejor manera de consumir el polen para su uso terapéutico es fresco. No obstante el polen seco tiene también muchas propiedades.

Las principales propiedades del polen tienen que ver con su gran riqueza en nutrientes: aminoácidos, carbohidratos, vitaminas, enzimas, etc.

Como dice el Dr. Hugo Aguirre en su libro Bienestar y Salud por las Abejas: “Los aminoácidos son imprescindibles para el organismo, sólo con ellos el hígado puede formar proteínas y luego generar tejidos, producir secreciones glandulares o compuestos necesarios para el funcionamiento de todo el cuerpo, como son las hormonas, las enzimas, las defensas orgánicas, los anticoagulantes, etc.”

Según diversos estudios, el polen es muy eficaz en problemas prostáticos. 

c) El Pan de Abejas
El Pan de Abejas es un elemento poco conocido en la actualidad, pero, cuando la miel se recolectaba prensando los panales en lugar de centrifugándolos, mascar panales con polen en ellos era una costumbre en el día en el que se “castraban” los panales.

Pues bien, esos panales contenían en algunas de sus celdas polen preparado por las abejas y apisonado con la cabeza, el llamado Pan de Abejas.

Al contener polen tiene unas propiedades similares, pero tiene una mejor digestibilidad por contener pequeñas cantidades de miel y, sobretodo, porque están abiertos la mayoría de los granos de polen. Contiene también más cantidad de Vitamina K, por lo que es mejor anti-hemorrágico. Como ya dijimos en la miel, esto le convierte en un elemento útil en combinación con la picadura.

Según el Dr. Moisés Asís, sus propiedades antibióticas triplican a las del polen y contribuye a disminuir la fatiga.

d) La Jalea Real

La Jalea Real quizá sea el elemento apiterapeútico del que más se ha oído hablar últimamente. Sus asombrosas propiedades la han puesto en primera línea entre los productos dietéticos para superar el estrés y la fatiga. 

Basta con saber que las abejas, alimentadas con miel, viven entre 25 y 30 días en época de recolección y la Reina, alimentada solamente con Jalea Real, puede vivir hasta 6 años, para comprender que estamos ante un producto excepcional de la Naturaleza.

Entre otras muchas propiedades, la Jalea Real estimula el crecimiento y aumenta el nivel de cortisol en la sangre, lo que explica su acción sobre las enfermedades como la artritis o la fatiga crónica. De esta manera se convierte en un buen aliado de la terapia con veneno de abeja.

e) La Cera

La Cera se usó hasta tiempos recientes como el componente de las velas y tuvo una gran importancia industrial, pues era la fuente de iluminación más usada.

También se la ha usado, desde los egipcios, como el ingrediente principal de las pomadas y  de algunos perfumes sólidos.

En Apiterapia se puede usar en esta forma de pomada por sus propiedades cicatrizantes y antiinflamatorias y como “goma de mascar”, directamente del panal, por su contenido en miel, polen y propóleo.

d) Las Larvas de Zángano

Más conocido como Apilarnil, nombre comercial utilizado en Rumania por su descubridor, se le conoce como la “Viagra” natural, lo que ya nos habla de algunas de sus propiedades. Aunque se puede comer directamente de la colmena, la preparación comercial viene liofilizada y en cápsulas.

El Apilarnil es principalmente un extracto de larvas de zánganos que contiene también pequeñas cantidades de jalea real, pan de abejas, miel y propóleos. 

Por su origen, es, en Apiterapia, un elemento fortalecedor masculino. Según el Dr. Stefan Stangaciu, además, “aumenta la capacidad del sistema inmunológico y estimula la hipófisis y las suprarrenales”. 

2 – EL PROPÓLEO


Capítulo aparte merece el Propóleo. Las abejas lo obtienen de las yemas de los árboles y lo transforman con las secreciones de sus glándulas mandibulares. Es un elemento de la colmena con tantas propiedades, que, en breve, lo veremos en múltiples preparaciones naturales.

Es quizá el producto de la colmena más estudiado desde el punto de vista farmacológico, aunque aún poco conocido por el público en general. 

Tiene más de 300 componentes descubiertos y se han detectado en él más de 50 flavonoides.


Su nombre “propolis”, el defensor de la ciudad, nos indica su principal propiedad: defendernos de los ataques exteriores. 


Los antiguos egipcios lo utilizaban en sus momias para conservarlas. Con toda seguridad habrían observado como las abejas momificaban a los ratoncitos que se atrevían a entrar en invierno en las colmenas y, que, si se descompusieran dentro, serían una gran fuente de enfermedades.


Su acción principal se debe a su propiedad antibacteriana. Pero además es antibiótico, antifúngico, antihemorrágico, antiherpético (contra el herpes), antiinflamatorio, antiséptico (en 

Georgia, antigua URSS, en el campo, muchas  madres “ pintan “ los juguetes de los niños con propóleos), antitumoral (estimula el sistema inmunológico), antimicrobiano,  cicatrizante, disminuye la presión alta del ojo (glaucoma), intensifica la fagocitosis, es mineralizante, protege al organismo contra los efectos negativos del veneno de abeja, es 3,5 veces más potente como anestésico que la cocaína,etc.


Su preparación más frecuente para usos terapéuticos es disuelto en alcohol de 70º. En el caso de utilizarlo en combinación con el veneno de abeja, debe de consumirse puro o triturado en cápsulas o, si se encuentra, disuelto en agua (algo complicado de realizar). En la terapia con veneno de abejas no es conveniente usar alcohol, porque contrarresta su efecto terapéutico.


Su uso en pomadas es muy conocido y utilizado en muchos países: Rumania, Cuba, Alemania, Inglaterra y Estados Unidos. 


Menos conocido, pero no por ello menos útil, es su uso en forma de supositorios o en forma de talco de propóleos.

En el II Congreso Alemán de Apiterapia (marzo de 2003), el Dr. Ortwin Faff de Alemania, presentó una investigación realizada en su país, en la que se comprobó la inhibición de la replicación del virus del SIDA con propóleo, lo que le convierte en un elemento a tener en cuenta en la lucha contra esta enfermedad en países con pocos recursos económicos. 
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3 – USO Y COMPOSICIÓN DEL VENENO DE ABEJA


Podemos imaginar al primer “goloso” de la historia, mejor dicho de la Prehistoria, subido en un árbol para coger la miel del panal, sin apenas protección, y recibiendo, naturalmente, los dolorosos picotazos de nuestras amigas las abejas.


También podemos imaginar o suponer que alguno de ellos tuviese, previamente, un dolor en las rodillas, hombros, manos o espalda. Al fin y al cabo, estos dolores, son casi tan antiguos como la Humanidad. Y podemos también imaginar que algunos de ellos, a lo largo de los siglos, observasen que sus dolores desaparecían junto con los picotazos de las productoras de miel.


No es difícil pensar que, la próxima vez que este antecesor nuestro notase fuertes dolores, fuese a la colmena silvestre a recibir unos cuantos picotazos en la zona afectada y comprobase que su hipótesis era acertada. Ahí tendríamos al primer APITERAPEUTA.


Una cadena de apicultores desde la Prehistoria hasta nuestros días, sería la responsable de que, en la actualidad, aquel “picarse con abejas” se haya convertido en una disciplina científica renombrada como APITERAPIA.


Pero como ya hemos dicho la APITERAPIA incluye también el uso de la miel, por lo que, en realidad, el primer hombre que practicó la APITERAPIA, de una manera inconsciente, fue el que comprobó que la miel era un alimento estupendo. Seguramente, más tarde, se daría cuenta de que es una medicina extraordinaria.


No obstante, el elemento más llamativo y de más potentes cualidades curativas es el Veneno de Abeja.

Como todos sabemos, la abeja se desprende de su aguijón al picar.

  
Esta maravilla de la naturaleza tiene un largo estilete de unos 2 mm. de largo y 0,1 de diámetro, en forma de sierra-anzuelo, que al penetrar en la piel de los mamíferos queda prendida. Al intentar escapar, la abeja deja este estilete junto con la glándula del veneno que contiene entre 0,3 y 0,4 mg. de veneno líquido. Rodeándole, se encuentra un músculo que permanece vivo durante unos minutos, como el rabo de una lagartija cuando se le corta, y que va inyectando, poco a poco, el contenido de la cápsula que contiene el veneno. 


La abeja, al perder el aguijón, sale volando y, en su agitación, pierde parte de sus intestinos y, al poco muere. Yo, particularmente, en mi terapia, las deposito en una cajita con una esponja impregnada de un líquido homeopático cicatrizante que les permite vivir a la mayoría de ellas, aunque sin aguijón.


Composición del Veneno de Abeja

Durante siglos se ha utilizado la picadura de abeja, es decir su veneno, sin saber su composición exacta. Por sus efectos antirreumáticos se supuso que tenía ácido fórmico, ya que algunos pueblos indígenas utilizan las hormigas con el mismo fin, aunque su efecto terapeútico no es tan poderoso como el del Veneno de Abeja. Pero, en 1.921, Theodor Merl demostró, mediante cuidadosos experimentos químicos, que el Veneno de Abeja no contiene ni siquiera una pequeña cantidad de ácido fórmico. A pesar de ello, algunos autores siguen nombrándolo como uno de sus componentes, según el Dr. Bodog F. Beck. 


El Veneno de Abeja tiene mucha agua (88 % de su peso) y estos son algunos de sus componentes más conocidos:

Melitina:

· Es el responsable del dolor y el picor en el veneno de abeja. 

· Tiene poderosas propiedades bactericidas y citotóxicas. 

· Produce los síntomas de inflamación a través de liberación de histamina. 

· Estimula la pituitaria para liberar ACTH, que estimula las glándulas suprarrenales para producir cortisona, responsable de la respuesta del cuerpo para la autocuración. 

· Es 100 veces más potente como antiinflamatorio que la hidrocortisona en pruebas realizadas en ratas con artritis (Nature, Nov. 1.974). 

· Constituye el 50 % de la apitoxina (peso seco).

Péptido MCD (Mast Cell Degranulating Peptide) :

· Lleva a la liberación de histamina que produce los síntomas de inflamación (hinchazón, picor, enrojecimiento, calor). 

· Incrementa la memoria reciente en ratas (test del laberinto). 

Apamina:

· Actúa sobre el sistema nervioso central.

· Refuerza la transmisión sináptica a largo plazo. 

· Acorta la duración del potencial de actuación de un nervio. 

Hialuronidasa:

· Disuelve el ácido hialurónico que conecta las células, haciendo así más permeable el tejido o el espacio extracelular. Esto facilita el transporte de las sustancias curativas y a la eliminación de los desechos o de las sustancias tóxicas del área dañada. 

Dopamina (neurotransmisor):

· Es un neurotransmisor que aumenta la actividad motriz. Es deficiente en pacientes con Parkinson y excesiva en pacientes sicóticos tratados con medicamentos neurolépticos. La Dopamina junto con la Serotonina y otras catecolaminas están implicadas como factores en las depresiones. 

Adolapina:

· Tiene un efecto analgésico. 

Resumiendo, la Apitoxina es: antiinflamatoria, analgésica, vasomotora e inmunoactivante, principalmente. También tiene un efecto hipotensor, algo que hay que tener en cuenta cuando se utiliza en personas con la tensión arterial baja, que deben de tomar Vitamina C, junto con los otros productos de la colmena, antes de usarla. También disminuye la formación de trombos.

[image: image4.jpg]



Y se ha utilizado tradicionalmente en ARTROSIS, ARTRITIS, LUMBAGOS, HERNIAS DISCALES, DOLORES DE ESPALDA, HERPES, HIPERTENSIÓN. Y en los últimos años hay abundantes pruebas de su efecto positivo en la PSORIASIS y en la ESCLEROSIS MÚLTIPLE.

4 – CÓMO UTILIZO EL VENENO DE ABEJA EN ESTA TERAPIA


En primer lugar, se realiza una prueba de alergia, muy sencilla de hacer con una rejilla que impide que el aguijón se quede en la piel. Sin esta prueba no se debe iniciar ninguna terapia con abejas.


Es muy conveniente el uso previo, y durante el tratamiento, de los otros productos de la colmena, que protegen a la persona de los efectos negativos del veneno de abeja. 


Después de esta prueba y una picadura, se espera una semana para ver los efectos que se pueden producir (inflamación, enrojecimiento, fiebre, etc.) que no se corresponden con una reacción alérgica o el shock anafiláctico, pero que sí pueden condicionar la rapidez y la intensidad de las aplicaciones. 


Las abejas “eligen” los puntos a picar


La observación, en la colmena, de que las abejas, cuando no están irritadas, pican principalmente en puntos de acupuntura, me llevó a dejarlas “elegir” los lugares en dónde clavan el aguijón. 

Mi hipótesis de trabajo es que las abejas perciben las descargas energéticas de los puntos de acupuntura “irritados” y se defienden de esta agresión clavando su aguijón.

Basándome en esto, llevo a las abejas con una pinza a lo largo del meridiano de acupuntura a una distancia de aproximadamente 2 mm. de la piel. Cuando la abeja pasa por el lugar afectado, pica. Esto hace que la curación sea mucho más eficaz.

Si es necesario, se puede acudir a la colmena, con la protección adecuada, y permitir que algunas abejas piquen en los lugares que ellas detectan.


Este sistema se utilizó desde la antigüedad por parte de los apicultores o de sus familiares, que acudían a la colmena, cuando sufrían algún dolor articular. En la actualidad muchos apicultores desconocen esta propiedad y apenas la utilizan.

Enrojecimiento e inflamación central

Una vez realizada la picadura, se observa la forma del “volcan” que se produce alrededor y las formas de la coloración. Estas nos dan información sobre la tensión muscular de la zona. Lo que nos ofrece un diagnóstico más acertado del problema y la forma de continuar con la terapia.

Habitualmente, se realiza una sesión por semana, para permitir que el propio organismo continúe la curación.


Entre la segunda y la quinta sesión puede producirse la llamada “Crisis Curativa” que, a veces, se confunde con una reacción alérgica y que es la forma que tiene nuestro organismo de curar. Se puede manifestar en forma de fiebre, diarrea o dolores parecidos a los que se tienen en una situación gripal. El uso de los otros productos de la colmena reduce normalmente estos efectos.

Contraindicaciones

De todos los productos de la colmena, el veneno es, potencialmente, el más peligroso y, por tanto, se deben de tomar las precauciones necesarias: prueba de alergia, número reducido de picaduras al principio y aplicación por parte de un terapeuta adecuadamente formado.


Además, el uso del veneno de abeja está contraindicado en las siguientes situaciones:


Enfermedades cardiovasculares, diabetes insulinodependiente, tuberculosis, enfermedades venéreas, insuficiencia de las glándulas suprarrenales, insuficiencia renal, glaucoma, embarazo, durante la menstruación, niños menores de 12 años, inmediatamente antes o después de las comidas, el uso de algunos medicamentos.
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